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Figura 7.1 Portada de Mi 
lucha, libro en el que Hitler 

narra su vida, explica por qué 
consideraba a los judíos una 
plaga que padecía Alemania  

y por qué rechaza los 
gobiernos liberales. Se 
calcula que durante el 

gobierno nazi fueron 
distribuidos diez millones  

de ejemplares entre  
el pueblo alemán.

Guetos y campos  
de concentración
Características de la persecución 
nazi hacia judíos y otros grupos
El sentimiento de superioridad racial que tenían 
los nazis los llevó a implantar una política de ex-
plotación contra quienes consideraban inferio-
res. Para lograrlo usaron violencia, segregación y 
exterminio. Atacaron al pueblo judío, a los disca-
pacitados alemanes, a los gitanos, al comunismo 
ruso, a los polacos y a la burguesía que impulsa-
ba el individualismo mediante la libre empresa y 
las libertades políticas cuando (para los nazis) lo 
que importaba era la nación.

Puede afirmarse que la persecución de los na-
zis a los judíos tiene una raíz nacionalista que se 
percibe al analizar el programa del Partido Na-
cionalsocialista Obrero Alemán (herencia del 
Partido Obrero Alemán) pues entre sus postula-

dos está que son ciudadanos solo los alemanes de sangre y, por tanto, nin-
gún judío puede serlo. Esta postura tiene un fundamento racial e implicaba 
que los judíos se quedaran sin derechos al perder la ciudadanía alemana.

La postura nazi ante los judíos fue fundamentada por Hitler en su libro Mi 
lucha (1925) en el cual reafirma su antisemitismo y anticomunismo, y afir-
ma que los alemanes de sangre pura, son una raza superior a todas las de-
más (figura 7.1). Cabe comentar que su antisemitismo probablemente 
estuvo influido por el libro de Henry Ford, El judío internacional (1920).

Los nazis indicaron que los principales líderes comunistas también son 
judíos, así unieron el bolchevismo (como llamaban los nazis al comunismo) 
y el judaísmo en una sola idea. Esto permitió afrontar la agitación comunis-
ta en Alemania, ya que, igual que los judíos, los comunistas fueron conside-
rados enemigos de la nación alemana.

Los judíos representaban los males que padecían los alemanes; eran los 
proletariados agitadores, los prestamistas usureros o empresarios que ex-
plotaban al trabajador alemán; eran los débiles y corruptos parlamentarios 
que habían aceptado tratados de paz con los que los habían humillado; ade-
más eran un enemigo racial, que corrompía y contaminaba a la nación, a la 
vez que la debilitaba.

La persecución racial y social que hicieron los nazis contra los judíos se 
basó en la creencia de que la determinación biológica es un factor decisivo 
que define las labores que corresponden a una persona de acuerdo con su 
raza. Al parecer, con base en su postura racista, el gobierno nazi tenía pre-
visto imponer en Europa un sistema de castas basado en la función de la 
población (campesino/obrero/sacerdote/guerrero) bajo la dirección de las 
SS (figura 7.2).
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Glosario

eugenesia ▶ estudio 
de las leyes biológicas 
de la herencia para el 
perfeccionamiento  
de la especie humana.

eutanasia ▶ intervención 
meditada para poner fin a 
la vida de un paciente sin 
perspectiva de cura.

Para los nazis había una raza superior, la raza aria, y creían que en el 
pasado hubo civilizaciones que decaían y morían al mezclarse con miem-
bros de otras razas.

Para mantener la raza aria pura, los nazis instauraron también un control 
reproductivo de la sociedad alemana, pues requerían crear nuevos arios y 
eliminar a aquellos que presentasen defectos; por eso fueron promovidas la 
eugenesia y la eutanasia.

Con base en estas ideas los nazis crearon un sentimiento de rechazo hacia 
judíos, comunistas, gitanos, homosexuales, testigos de Jehová y personas 
acusadas de alguna anormalidad física o mental y que representaban una 
amenaza para el bienestar de la nación alemana, por eso la mayoría de la 
población aceptó la represión de las SS y la Gestapo, policía secreta nazi 
subordinada a las SS que contaba con una amplia red de espías.

En 1935, las leyes de Núremberg privaron a la comunidad judía de la 
ciudadanía alemana y de todo derecho. Definieron como judío a quien  tu-
viera tres o cuatro abuelos judíos o fuera practicante de la religión. Se le 
denominó “infamia racial” y se consideró delito penal. Para ser reconocidos 
como judíos se les obligó a portar una identificación, se les prohibió el ma-
trimonio con miembros de la raza aria, el ejercicio de actividades profesio-
nales y comerciales, así como ser contratados en empresas alemanas. 
Además, los judíos sufrieron violencia y acoso 
por parte de las SS, lo que obligó a muchos a salir 
de Alemania. En determinado momento, los bie-
nes de los judíos fueron objeto de expropiación.

Poco a poco, los judíos fueron excluidos de la 
vida económica, les prohibieron ingresar a las 
universidades, utilizar el transporte público y 
asistir a teatros o jardines. También se les impi-
dió ejercer la profesión de abogados y médicos, y 
fueron obligados a cambiar su nombre si no te-
nían un nombre judío, por ejemplo, el de Sara o 
Israel, para facilitar su identificación. Finalmen-
te, los judíos fueron obligados a habitar en gue-
tos o fueron enviados a campos de concentración, 
igual que comunistas, gitanos, homosexuales y 
discapacitados.

En 1938 hubo un estallido de violencia antise-
mita en todo el país, en respuesta al asesinato de 
un funcionario alemán en París por un joven ju-
dío. Fue un acto organizado por el ministro de 
propaganda Joseph Goebels  y otros nazis; se le 
denominó la Noche de los Cristales Rotos. En 
ella, miles de comercios y edificios judíos fueron 
saqueados o destruidos durante dos días, mien-
tras las autoridades se mantuvieron al margen. Al 
tercer día treinta mil judíos fueron enviados a los 
campos de concentración.

Figura 7.2 Propaganda que 
ensalza a los trabajadores 
alemanes. La ideología nazi 
excluía la idea de igualdad 
social, pues se consideraba 
que aun dentro de la raza 
aria cada quien ocupaba  
un lugar en la sociedad.



132

La vida en un gueto
Los judíos de Europa del Este también sufrieron violación de sus derechos 
cuando los alemanes ocuparon sus países y los recluyeron en guetos. El 
término gueto proviene del nombre del barrio judío de Venecia, llamado 
Ghetto, establecido en 1516 por judíos procedentes de España, donde eran 

perseguidos. Los barrios judíos o guetos estaban 
cercados por muros con puertas que eran cerradas 
al anochecer y abiertas al amanecer. A mediados 
del siglo xvi, el Papa ordenó la conformación de 
guetos, en lo que ahora es Italia, para segregar a 
las comunidades judías. Este tipo de prácticas fue-
ron decayendo en el siglo xix por las ideas del li-
beralismo.

El gobierno nazi adoptó el sistema de guetos 
principalmente en los países de Europa oriental 
que fue controlando durante la Segunda Guerra 
Mundial; se calcula que fueron establecidos más 
de 400 guetos, que aislaban a los judíos del resto 
de la población y de otras comunidades judías. 
Los guetos eran demarcaciones urbanas. 

El hambre, la escasez crónica, los inviernos duros y la falta de servicios 
públicos generaron brotes epidémicos y alta mortalidad. Para sobrevivir en 
los guetos, algunos judíos practicaban actividades consideradas ilegales 
por el régimen nazi, como contrabandear comida o armas, unirse a un mo-
vimiento juvenil o asistir a actos (figura 7.3).

Un ejemplo es el gueto de Varsovia, el más 
grande de Europa, que los nacionalsocialistas 
construyeron después de la rendición de Polonia 
en septiembre de 1939, y albergaba aproximada-
mente 450 000 habitantes, donde vivían, en pro-
medio, nueve personas por habitación. Los 
servicios de agua, calefacción y desagüe eran in-
suficientes y había escasez de alimentos. El haci-
namiento, las condiciones insalubres y la falta de 
alimentación apropiada produjeron enfermeda-
des graves. Además, los reclusos fueron obligados 
a trabajar en los transportes, la industria de la 
construcción y las fábricas, como sastres, zapate-
ros, carpinteros y otros oficios.

En noviembre de 1939, los judíos polacos fue-
ron obligados a usar un brazalete blanco que lle-
vaba una estrella de David en color azul para ser 
identificados con mayor facilidad; después usa-
rían insignias. También fueron privados de sus 

ingresos, lo que implicó que perdieran los recursos necesarios para alimen-
tar a sus familias. Otros guetos importantes fueron los de Lodz, Krakow 
(Cracovia), Bialystok, Lvov, Lublin, Vilna, Kovno, Czestochowa y Minsk.

Figura 7.3 Miles de judíos 
fueron obligados a dejar sus 
propiedades y hacinarse con 

sus familias en guetos.

Figura 7.4 Las condiciones 
en que vivieron los judíos en 

guetos eran infrahumanas. 
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Condiciones de vida en los campos 
de concentración
Entre 1934 y 1939, la Alemania nazi experimentó 
excelentes niveles de vida para la clase media y 
alta, particularmente, por la utilización de trabaja-
dores forzados, esclavos judíos y disidentes políti-
cos alemanes que trabajaban prácticamente gratis 
en las principales empresas alemanas, y por el li-
bre despido de los trabajadores. Además, en 1935, 
se aumentó la jornada laboral de 60 a 72 horas 
semanales. En esos años se inició la construcción 
de carreteras y majestuosos edificios, en gran me-
dida, con base en el trabajo forzado que los judíos 
hacían en los guetos y en los campos de concen-
tración.

El campo de concentración fue el lugar donde 
los perseguidos por los nazis eran hechos prisio-
neros en condiciones humillantes, sin respeto a 
sus derechos (figura 7.4). Los primeros campos 
de concentración en Alemania fueron creados 
después del nombramiento de Hitler como canci-
ller, en 1933, y estuvieron a cargo de las SA y la 
policía. Creados para mantener prisioneros a los 
enemigos políticos del gobierno, los campos fue-
ron establecidos cerca de las principales ciuda-
des alemanas. Por ejemplo, en Oranienburg, al 
norte de la ciudad de Berlín; en Esterwegen, cerca 
de Hamburgo; en Dachau, al noroeste de Munich; y 
en Lichtenburg, en Sajonia. Paulatinamente, los nazis desmantelaron la mayo-
ría de los primeros campos y los sustituyeron por otros bajo la administra-
ción de las SS. 

Para 1939, habían sido construidos siete campos de concentración: Da-
chau (1933), Sachsenhausen (1936), Buchenwald (1937), Flossenbürg 
(1938), Mauthausen (1938) y Ravensbrueck (1939). Después entre 1939 y 
1942, la ocupación de Europa del Este amplió el sistema de campos de 
concentración.

En 1938, las autoridades de las SS habían comenzado a explotar el tra-
bajo de los prisioneros de los campos de concentración para su beneficio 
económico. En septiembre de 1939, la guerra proporcionó una excusa con-
veniente para prohibir la liberación de los campos y para proveer a las SS 
de mano de obra fácilmente disponible (figura 7.5).

Las autoridades de las SS crearon nuevos campos en las cercanías de las 
factorías (por ejemplo, las fábricas de ladrillo de Neuengamme en 1940) o 
en yacimientos de extracción de materias primas (como la cantera de Mau-
thausen en 1938). Los materiales fabricados o extraídos por la mano de 
obra prisionera se vendían al Reich alemán por medio de las empresas que 
pertenecían a las SS, como la Deutsche Erd-und Steinwerke. 

Figura. 7.5 Imagen que 
muestra los estragos del 
trabajo en los campos de 
concentración. Igual que en 
los guetos, los judíos hacían 
trabajos forzados en los 
campos de concentración; 
la diferencia fue el desgaste 
físico y emocional que 
experimentaron los 
prisioneros.
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Figura 7.7 Prisioneros 
trabajando en un campo de 
concentración. La DAW fue 
una empresa que funcionó 

para proveer de equipo  
al ejército.

Figura 7.6 Imagen de judíos 
llevados prisioneros. Los 

judíos de Europa Occidental 
serían trasladados a los 

campos de concentración  
que se encontraban al oriente 

de Europa. 

A medida que Alemania avanzaba en la con-
quista de Europa, entre 1939 y 1941, las SS crea-
ron varios nuevos campos de concentración en 
los que encerraba al creciente número de prisio-
neros políticos, grupos de resistencia y los consi-
derados miembros de razas inferiores, como 
judíos y gitanos. 

Con el comienzo de la guerra, los campos de 
concentración se convirtieron en lugares donde 
se llevaba a cabo la matanza de pequeños grupos 
que las autoridades nazis consideraban peligro-
sos por motivos políticos o raciales. Por ejemplo, 
varios cientos de judíos holandeses fueron dete-
nidos en represalia por una huelga de tránsito 
ocurrida durante el invierno de 1941, en la que 
protestaban contra la persecución de los judíos 
en Holanda.

En febrero de 1941 fueron enviados a Mauthausen, donde personal de 
las SS los exterminó en pocos días. En el otoño de 1942 se puso en libertad 
a miles de “sospechosos de atentar contra la seguridad” que se encontraban 
en las cárceles alemanas, que fueron enviados a campos de concentración 
y, literalmente, trabajaron hasta morir a causa de un programa denominado 
“Exterminio mediante el trabajo” (Vernichtung durch Arbeit). Finalmente, los 
miembros de los movimientos de resistencia nacional capturados eran en-
viados a los campos de concentración, donde los asesinaban tan pronto 
como llegaban. 

Durante este periodo, en varios de los cam-
pos de concentración las autoridades alemanas 
construyeron cámaras de gas para matar a los 
prisioneros, como en Mauthausen, Sachsenhau-
sen, Auschwitz I y otros. Posteriormente se 
construyó otra cámara de gas en Dachau, que 
jamás se utilizó.

En Polonia fueron instalados campos de con-
centración, la mayoría en el distrito de Lublin; ahí 
el más grande fue el de Majdanek, construido en 
1941, que alojó un complejo de instalaciones la-
borales y cámara de gas; su población estuvo in-
tegrada, entre otros, por judíos, polacos y 
soviéticos (figura 7.6).

Mientras Majdanek fue una instalación de tra-
bajo y con población diversa, los demás campos de la zona construidos des-
pués de la Operación Reinhard (nombre clave del plan nazi para asesinar 
judíos polacos) fueron más pequeños, dedicados, aparentemente, solo al 
trabajo y poblados casi exclusivamente por judíos; dos de esos campos fue-
ron los de Lipowa  y Flughafenlager. cercanos a la ciudad de Lublin.
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El de Lipowa, fundado en 1939, al principio 
funcionó para concentrar judíos polacos, y entre 
1940 y 1941 fue convertido en campo de con-
centración para albergar judíos que llegaban de 
Alemania. Los artesanos que lo habitaban produ-
cían zapatos y prendas de vestir para las SS, el 
ejército, la policía y la administración civil. Este 
campo fue cerrado en 1943 después de haber fu-
silado a los judíos. Las empresas que se instala-
ron ahí fueron de la Deutsche Aurüstungs-Werk 
(DAW) (figura 7.7).

Entre los nuevos campos estaban: Gusen 
(1939), Neuengamme (1940), Auschwitz (1940),  
Gross-Rosen (1940), Natzweiler (1940), Stutthof 
(1942) y Majdanek (febrero de 1943). Entre 1939 
y 1942, el de Stutthof sirvió como campo de for-
mación para trabajos forzados de la Gestapo.

Las condiciones en el campo de concentración 
eran muy difíciles; ante la carencia de alimentos 
y ropa apropiada para el invierno, los trabajado-
res buscaban en el mercado negro la forma de 
alimentarse lo mejor posible y arroparse adecua-
damente contra el intenso frío. El único lugar de 
esos sitios donde había agua corriente disponible 
para los prisioneros era la enfermería; si querían agua se veían obligados a 
llevarla en cubetas a las barracas.

En caso de que los prisioneros efectuaran mal su trabajo o cometieran 
alguna infracción al reglamento del campo, eran castigados con encierros, 
azotados con látigo u obligados a correr entre dos hileras para ser golpea-
dos y, en ocasiones, eran torturados con corriente eléctrica, obligados a 
permanecer descalzos en la nieve o incluso eran ahorcados.

Otro campo de concentración fue el de Flughafenlage, conocido como 
“aeropuerto del campo”, fundado en 1941 y destinado a la clasificación de 
las pertenencias arrebatadas a los judíos concentrados en Lipowa. Este lu-
gar tenía, además, un área para producir cepillos. El campo estaba dividido 
en varias secciones, una de las cuales se llamaba Campo Principal de Sumi-
nistros; ahí, los judíos eran utilizados para la carga y descarga de vagones 
de mercancías y la construcción de depósitos; también contaba con un ta-
ller de la DAW.

El área principal del campo era el taller textil, administrado por la Ofici-
na Principal Económico- Administrativa de las SS, donde fueron concentra-
dos judíos procedentes de Polonia, Checoslovaquia, Holanda y Alemania. Su 
labor fue clasificar prendas de vestir, ropa blanca, plumas para colchones y 
otras prendas textiles que eran enviadas a la industria alemana. Además, en 
ese lugar eran almacenados relojes, lentes, joyas y dinero de quienes ha-
bían sido prisioneros.

Figura 7.8 Campo de 
concentración de Auschwitz
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Proceso de exterminio bajo el nazismo. Significado del 
término holocausto

En 2013 la Organización de las Naciones Unidas 
para la Educación, la Ciencia y la Cultura (unes-
co) publicó ¿Por qué enseñar sobre el Holocausto? 
Fue considerado necesario porque el genocidio, 
es decir, el exterminio o eliminación sistemática 
de un grupo humano por motivos de raza, etnia, 
religión, filiación política o nacionalidad, conti-
núa vigente.

Los antecedentes más significativos de lo que 
sucede ahora son la Primera Guerra Mundial, 
pues destaca la brutalidad en la guerra de trin-
cheras, y la Segunda Guerra Mundial, durante la 
cual ocurrió el genocidio del que fueron objeto 
los judíos y gitanos por la Alemania nazi, así 
como el asesinato en masa de polacos y el pro-
grama para eliminar a los discapacitados, sin ol-
vidar a los más de tres millones de prisioneros de 
guerra soviéticos que fueron asesinados por los 
nazis, y los opositores políticos y homosexuales.

A la palabra genocidio se unió la de holocausto, la cual define una gran 
matanza de seres humanos. Para el exterminio de judíos fueron utilizados 
los guetos y campos de concentración, donde los recluidos morían por ina-
nición, enfermedades, torturas, fusilamiento o en cámaras de gas. Este pro-
ceso tuvo un cambio a partir de 1941, cuando se pensó en alcanzar una 
solución a la cuestión judía en Europa usando un método más efectivo en 
las cámaras de gas.

Este método fue experimentado por primera ocasión en el campo de 
Auschwitz, y tuvo como base la experiencia de la aplicación del Programa 
de Eutanasia (1939-1941) llevado a la práctica para asesinar a miles de dis-
capacitados y enfermos mentales alemanes (figura 7.8).

La eliminación total de los judíos fue convocada por el gobierno nazi para 
coordinar la “solución final” para la cuestión judía, acordada en la Conferen-
cia de Wannsee (1942) (figura 7.9). Se mencionó la eliminación de, aproxi-
madamente, 11 millones de judíos y entonces planificó una red de campos 
de exterminio para la aniquilación de los judíos europeos que se encontra-
ban recluidos en territorios alemanes y en los que Alemania tenía ocupados. 
Los nazis eligieron como centro de exterminio el campo de concentración 
Auschwitz ii, donde las SS asesinaron, aproximadamente, a un millón de ju-
díos de diversas nacionalidades, entre ellas, polacos, belgas, holandeses, 
noruegos, franceses, húngaros, italianos y griegos. También fueron utiliza-
dos para ese fin camiones de gas y fusilamientos, sistema que habían em-
pleado anteriormente con los soviéticos. Se calcula que entre los años 1942 
y 1944 fueron asesinados por el régimen nazi más de tres millones de judíos 
de la manera descrita.

Figura 7.9 Salón donde se 
llevó a cabo la Conferencia 

de Wannsee. 
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Los Juicios de Núremberg
Confome Alemania perdía terreno ante el avance aliado, muchos de los ho-
rrores cometidos en contra de la población judía y otras minorías salieron a 
la luz. La magnitud del exterminio y lo sistemático de su ejecución llevaron 
a la conciencia y necesidad de juzgar y castigar a los responsables, bajo la 
idea de no permitir que un hecho similar volviera a ocurrir (figura 7.10).

En Núremberg, del 20 de noviembre de 1945 al 1 de octubre de 1946, 
tuvieron lugar los juicios en contra de 24 líderes sobrevivientes del régimen 
nazi. Posteriormente se llevaron a cabo otros contra médicos y juristas.

El proceso penal tipificó cuatro delitos, hasta entonces definidos de ma-
nera vaga en el derecho internacional.

a)	Conspiración: conspirar para cometer crímenes contra la paz, de 
guerra o en contra de la humanidad.

b)	Crímenes contra la paz: planificación, preparación o inicio de una 
guerra de agresión o con la violación de tratados internacionales, 
acuerdos o pactos.

c)	 Crímenes de guerra: agresiones contra prisioneros, población civil o 
combatientes sin necesidad militar, sin respetar los convenios inter-
nacionales. En la actualidad son cualquiera de estas violaciones.
•	 Violación a los Convenios de Ginebra.
•	 Violación a las leyes de guerra vigentes, tanto nacionales como 

internacionales.
•	 Violación a las costumbres de la guerra aplicables.

d)	Crímenes contra la humanidad: el ataque sistemático en contra de la 
población civil, la encarcelación, la esclavitud, la persecución por 
motivos de raza, sexo o religión son algunos de los delitos penados.

Si bien los juicios de Núremberg fueron un proceso a favor de los vence-
dores, es indudable su relevancia para el derecho internacional, ya que sen-
taron las bases para acuerdos posteriores que evitan los excesos de la 
guerra y la persecución. La convención de Ginebra y la Declaración Univer-
sal de los Derechos Humanos son el legado de este proceso.

El constante recuerdo de las atrocidades cometidas durante el régimen 
nazi es un objetivo permanente de muchas organizaciones comprometidas 
a evitar que sucedan otra vez (figura 7.11).

Glosario

conspiración ▶ resultado 
de unirse contra  
un particular para hacerle 
daño.

Figura 7.10 Edificio donde 
se llevaron a cabo los juicios 
de Núremberg. Estos juicios 
sentaron las bases para la 
tipificación de distintos 
delitos en contra de la 
humanidad.

Figura 7.11 Memorial del 
Holocausto en el centro de 
Berlín. Los visitantes pueden 
caminar libremente entre las 
2 711 estelas de concreto 
armado.




